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Casa Grande y Senzala y el mundo nuevo híbrido y mestizo1
Casa Grande y Senzala and the new hybrid world
Casa Grande & Senzala e o Mundo Novo Híbrido e Mestiço.
Pedro Martínez Toro
“Un acto primordial consiste en oponer al aparente caos
del espacio natural el presunto orden de los espacios
artificiales. La posesión de un territorio campestre requiere
otro acto primordial: señalar y materializar la propia
presencia allí, es decir, más inteligente lo que comenzó
siendo instinto. La casa de hacienda materializa la relación
del hombre con el campo” (Téllez, 1975)
Resumen
Este artículo pretende resaltar
la búsqueda de Gilberto Freyre en
su obra  “Casa Grande y Senzala”
(1933) de la esencia de su Brasil,
escudriñando en las formas here-
dadas de Portugal y su encuentro
con el negro esclavo traído de
África y el indio aborigen, en la
colonia para dar a conocer los
múltiples orígenes de la sociedad
brasileña. El interés por una de las
figuras centrales del Brasil y de
América Latina como es Gilberto
Freyre y de su cimera obra “Casa
Grande y Senzala” (Freyre, 1977)
se encuentra en la manera como
Abstract
This paper intends to emphasize
the search of Gilberto Freyre in his
Casa Grande y Senzala (1933)
inspired in the essence of his native
Brazil, a work which pries into the
forms inherited from Portugal and
its encounter with African slaves
and native Americans during the
colony in order to make known the
multiple origins of the Brazilian
society. The interest for Freyre,
one of the central figures of Brazil
and Latin America, and his above
mentioned top work lies on the way
in which he interprets the cultural
1 Artículo producto de la investigación que adelanta el autor denominada “geografía y
literatura”
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interpreta las formas culturales y
espaciales de ocupación del
territorio brasilero y por la cercanía
con el papel de las haciendas
localizadas en el Valle del Cauca
en el mismo papel cultural y
funcional frente al territorio del
suroccidente de Colombia. El
artículo suma al análisis del papel
de “Casa grande y senzala” algu-
nas reflexiones sobre el paralelo
que se podría encontrar en la
hacienda “Cañasgordas” en las
proximidades a la ciudad de Cali,
ampliamente difundida en la novela
de Eustaquio Palacios El Alférez
Real en el que se puede reconocer
la importancia que jugaron las
“casas grandes” o casas de
hacienda en la ocupación del
territorio, consolidación de la
agricultura y en el desarrollo
urbano en América Latina.
Palabras clave: Hacienda
Vallecaucana. La María. Casa
grande y Senzala. Mestizaje.
and spatial forms of occupation of
Brazilian territories and the close
relationship with the role of the
haciendas of the Valle del Cauca
and the same cultural and func-
tional role with respect to the
territories of the southwestern area
of Colombia. The paper adds to
the analysis of the role of Casa
grande y Senzala some reflec-
tions on the parallel that can be
established with Cañasgordas, an
hacienda in the outskirts of the city
of Cali that became well known
with its inclusion in El Alférez Real
(Eustaquio Palacios). Also the
important role of the casas gran-
des or haciendas in the occupation
of the territories, the consolidation
of agriculture and urban develop-
ment in Latin America are em-
phasized.
Key words: Hacienda Valle-
caucana, La María, Casa grande
y Senzala, crossbreeding (mesti-
zaje).
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Resumo
Este artigo pretende ressaltar a
busca de Gilberto Freyre na sua
obra Casa Grande & Senzala
(1933) da essência do seu Brasil,
mergulhando nas formas herdadas
de Portugal e seu encontro com  o
negro escravo trazido da África e
o índio aborigene na colônia, para
dar a conhecer as múltiples origens
da sociedade brasileira. O inte-
resse por uma das figuras centrais
do Brasil e da Amérida Latina
como é Gilberto Freyre e por sua
obra prima , está na maneira como
interpreta as formas culturais e
espaciais de ocupação do território
brasileiro e pela semelhança com
o papel das fazendas localizadas no
Valle del Cauca com o mesmo papel
cultural e funcional em relação ao
sul-ocidente da Colômbia.
O artigo acrescenta à análise
do papel de “Casa Grande &
Senzala” algumas reflexões sobre
o paralelo que se poderia encontrar
na fazenda “Cañasgordas” nas
proximidades da cidade de Cali,
amplamente difundida no romance
de Eustaquio Palacios “El Alferez
Real” no qual se pode reconhecer
a importancia que tiveram as
“casas grandes” ou casas de
fazenda na ocupação do território,
consolidação da agricultura e no
desenvolvimento urbano na Amé-
rica Latina.
Palavras chave:
Fazenda Vallecaucana – Maria
– Casa Grande & Senzala –
Mestiçagem
Introducción
Las características arquitectónicas y urbanísticas de la Casa Grande y
la Senzala en el caso de brasil y de  la Casa de Hacienda en el resto de
América Latina y particularmente de los casos más cercanos a nosotros,
como son las casas de hacienda del Valle del Cauca y fundamentalmente
las dos que fueron inmortalizadas por la literatura del siglo XIX como
son la hacienda Cañasgordas y El Paraíso, expresan y propician la
construcción de un mundo nuevo; mundo híbrido y mestizo. La casa de
hacienda es vista desde el ejercicio etnográfico y descriptivo en la obra
de Freyre con la misma naturalidad con la que ese mundo se materializa
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y evoluciona. Isaacs (Isaacs, 1988) y Palacios (Palacios, 1997) desde
las historias ficticias y románticas que narran.
La hipótesis central es la de concebir a la casa de hacienda que se
construye en América Latina como el centro de la riqueza y de la
productividad de la colonia; escenario en donde se manifiestan las
segregaciones socio-espaciales entre blancos, indios y negros, amos,
esclavos y siervos, pero sobre todo donde se concreta el nuevo mundo
como realidad mestiza e híbrida como en ningún otro proceso de
colonización. Mestizaje no solo por la obvia mezcla de razas que se
presenta en casi toda América y particularmente en el seno de la hacienda
latifundista, agrícola y esclavista, sino, además, por la disposición espacial,
el diseño arquitectónico y urbanístico, por los materiales y tecnologías
constructivas que se encuentran para construirla.
Si la empresa del “descubrimiento” y conquista de América fue y
produjo una ficción para su época; encontrar un camino a las Indias
orientales por occidente, encontrándose un continente por accidente y
tomar posesión de las tierras en donde se ocultaba “El Dorado” como
una fantástica quimera, la colonización fue una locura; refundar el mundo
en medio de selvas tan inhóspitas y apoyados en los precarios soportes
materiales y espirituales  traídos como el vestido a la usanza en Sevilla y
Lisboa, la espada y la armadura militar, la cruz católica y romana, el
cordel con las leyes de Burgos (1512) y de Indias (Felipe II en 1573)
para dar geometría al nuevo orden jurídico, político, económico y social.
La necesidad fue la madre de la construcción del nuevo mundo en
sus múltiples expresiones, al igual que el motor de las casas grandes y
del mestizaje americano. Donde no hubo “dorado”, bueno fue el intento
de domeñar la tierra para que brotara caña o en cuando fuera
“Mandioca”, donde no hubo piedra, buena fue la tierra amasada con
boñiga2 y hierbas para el adobe y donde no hubo mujer europea mejor
fue la hembra negra o “india”.
De tal locura nace un mundo nuevo –uno no diría en términos morales
que mejor o peor- que se materializa fundamentalmente como híbrido y
mestizo. El espacio escogido para fundar las villas y aldeas en el proceso
de conquista son el primer mestizaje; el español y el portugués llegan a
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ocupar territorios las más de las veces humanizados por los pueblos
indígenas que ya habían construido aldeas y caminos.
El segundo mestizaje se produjo en la arquitectura y las tecnologías
constructivas. Donde no hubo piedra, bueno fue el barro para el bahareque
embutido o el adobe; materiales de la tierra dando forma a geometrías
preformadas en la mente de los colonizadores a través de siglos de
persistencias. El cortijo cerrado –propia protección ante el fuerte invierno
andaluz y extremeño- deviene en balcón porticado y abierto en tipología
a naves o crujías.
El tercer mestizaje fue entre etnias; los españoles y portugueses, que
viajaron con pocas mujeres, encontraron bueno recostarse a las indígenas
y negras esclavas, dando a luz mulatos, zambos y toda la mixtura étnica
que hoy nos constituye. Y cuando no fue mezcla de sangre lo fue de
leche, porque amamantaron mucho más las “nanas” negras que las
propias madres, creando lazos que si bien no están en la genética podrían
hallarse en la psiquis.
Por último, un cuarto mestizaje de interés para esta ponencia: el
gastronómico. El vino deviene en chicha y la “olla podrida” en “sancocho”.
La cocina de la casa grande se encuentra fuera, más cerca de la senzala
o adosada a la casa grande pero con acceso por el exterior, ya que
pertenecía al mundo de los esclavos; la cocina es la fábrica y el esclavo el
obrero. A la casa entraba la comida, un producto listo del que incluso se
desconocen los ingredientes y los procesos para lograrlo. Concepciones
del alimento que han migrado con los esclavos desde él África, mezcladas
con algunas recetas portuguesas o españolas y materializadas en ollas de
barro y con ingredientes aportados por los indígenas.
Pues bien, de todos estos mestizajes las “casas grandes” o casas de
hacienda o “Fazendas” se convierten en el hito más importante de
mestizaje que incluso podría resumir todos los anteriores.
Como diría Ribeiro en el mismo prólogo, “El tema de casa grande y
Senzala es el estudio integrado del complejo socio-cultural que se
construyó en la zona forestal húmeda del litoral nordestino de Brasil,
sobre la base del monocultivo latifundista de la caña de azúcar, de la
fuerza de trabajo esclava, casi exclusivamente negra; de la religiosidad
católica impregnada de creencias indígenas y de prácticas africanas;
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del domino patriarcal del señor de ingenio, recluido en la casa grande
con su esposa y sus hijos, pero cruzándose, polígamo, con las negras y
las mestizas”.
Como nos explicara Germán Patiño, “Los dulces aquellos los harán
las esclavas negras, que son las verdaderas dueñas de la cocina en las
sociedades donde la relación amo-esclavo es el sustento del sistema
económico. Esta es la característica principal de la hacienda vallecaucana
que constituye el ámbito de María” (Patiño, 2005:83). Continúa Patiño:
“Igual sucedía en otros lares de la esclavitud americana, donde las
afrodescendientes creaban una cocina criolla, tomando préstamos de
todas partes y aportando lo suyo” (Patiño:86).
MESTIZAJES E HIBRIDACIONES
Se podría entender por hibridación procesos socioculturales en los
que hábitos, prácticas, técnicas, herramientas o productos, que existían
en forma separada, se combinan para generar nuevos objetos y prácticas.
Como dejara planteado García Canclini:
“La construcción linguística (Bajtin, Bhabha) y social (Friedman,
Hall, Papastergiadis) del concepto de hibridación ha colaborado para
salir de los discursos biologicistas y esencialistas de la identidad, la
autenticidad y la pureza cultural. Así como el mestizaje contrarrestó
las obsesiones por mantener incontaminada la sangre o las razas en el
siglo XIX y en varias etapas del XX, la hibridación aparece hoy como
el concepto que permite lecturas abiertas y plurales de las mezclas
históricas, y construir proyectos de convivencia despojados de las
tendencias a “resolver” conflictos multidimensionales a través de
políticas de purificación étnica” (García, 2000).
Ya en el inicio mismo de la obra “Casa Grande y Senzala”, Freyre
plantea la condición híbrida de la sociedad brasilera en el titulo de su
primer capitulo “Caracteres generales de la colonización portuguesa del
Brasil; formación de una sociedad agraria e híbrida” en donde reconoce
en el portugués que conquista y coloniza el Brasil una cierta predisposición
a la aventura y al mestizaje, probada ya en sus incursiones colonialistas
en África y Asia.
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El mestizaje que se dará en América entre razas y que conformará
una sociedad híbrida tenía su embrión a lo que venía sucediendo en la
península ibérica, esa especie de isla entre Europa y África, separada
de la primera por los Pirineos y de la segunda por el estrecho de Gibraltar
en el mar Mediterráneo. Fronteras porosas en todo caso que a lo largo
de la historia fueron atravesadas por fenicios, celtas, moros, romanos y
galos. Tal vez por ello, españoles y portugueses se hicieron a la mar en
las más descabelladas, románticas, desesperadas y apasionantes
aventuras fundando pueblos y dejando la cimiente de su carácter mestizo.
Casamientos mestizos, combinación de ancestros africanos, figuras
indígenas y santos católicos en el umbanda brasileño. Expresa la forma
como se funden en algo nuevo producto de mixturas venidas de todas
partes. Allí lo que vino a ser el más claro signo de identidad –si esto es
posible- en lo que se podría concebir como latinoamericano; lo mestizo e
híbrido, producto del cruzamiento de los tres agentes fundamentales: el
nativo, portugués y el negro.
Freyre valora al indio, aunque insiste sobre su precaria existencia en
el Brasil a diferencia de lo ocurrido en México y Perú, y exalta al portu-
gués y al negro como las tres variables genéticas y étnicas que al fundirse
vendrían a constituir al brasileño.
Exalta lo negro. Como lo reconoce Darcy Ribeiro en su prólogo a
Casa grande y Senzala “Contrasta con esta mala costumbre de nieto
fiel y nostálgico del abuelo esclavista, el trazo más simpático y
característico de Gilberto Freyre y que es el verdadero placer con
que señala contento, orgulloso, la marca de la influencia negra que
Brasil denota: “….en la mímica excesiva, en el catolicismo en el que
se deleitan nuestros sentidos, en la música, el caminar, el habla, las
canciones de cuna, en todo lo que es expresión sincera de la vida”
“mimos de esclava negra…de una bondad tal vez mayor que la de
los blancos….de una ternura que los europeos no conocen igual. De
ella es de donde nos vino este misticismo cálido, voluptuoso con el
cual se ha enriquecido la sensibilidad, la imaginación, la religiosidad
de los brasileños” (Freyre, 1977:269).
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Ensalza al portugués. “El portugués por disposiciones de raza,
mesología y de cultura, no sólo consiguió vencer las condiciones
del clima y de suelo, desfavorables al establecimiento de europeos
en los trópicos, sino también suplir la extremada escasez de gente
blanca en la tarea colonizadora uniéndose con la mujer de color.
Por su relación con la mujer indígena o negra, el colonizador se
multiplicó en recia y dúctil población mestiza, quizá más adaptable
aún que el puro al clima tropical” (Freyre, 41).
Por esto mismo el geógrafo norteamericano Semple niega a los
movimientos de población europea en las regiones tropicales de Asia,
Australia, África y América, el carácter de genuina expansión étnica,
considerándola más bien como actividad de explotación económica o
dominio político. Solo hace excepción de los portugueses, que por la
hibridación realizaron en el Brasil una verdadera obra de colonización,
dominando la adversidad del clima.
“El colonizador portugués del Brasil fue el primero, entre los
colonizadores modernos, en dislocar la base de la colonización tropical
de la puramente extractiva de la riqueza mineral, vegetal o animal –el oro,
la plata, la madera, el ámbar, el marfil-, hacia la de creación local de una
riqueza, aún cuando creada ..a costa del trabajo esclavo” (Freyre, 44).
“La singular predisposición del portugués para la colonización híbrida
y esclavista de los trópicos (ya probados en sureste de Asia y en África),
explícala en gran parte su pasado étnico, o más bien cultural, de pueblo
indefinido que oscila entre Europa y África. No es de una ni de otra en
forma definitiva, sino de ambas. La influencia africana que hierve bajo la
europea y que comunica un acre ardor a la vida sexual, a la alimentación,
a la religión; la sangre mora o negra que corre por una gran población
semi-blanca, si es que no mantiene su predominio en regiones aún hoy
de gente oscura; el aire de África, un aire cálido, oleoso, que suaviza en
las instituciones y en las formas de cultura las durezas germánicas; que
corrompe la rigidez doctrinaria y moral de la iglesia medioeval; que arranca
su armazón ósea al cristianismo, al feudalismo, a la arquitectura gótica, a
la disciplina canónica, al derecho visigótico, al latín, al propio carácter
del pueblo. Europa, reinando sin gobernar: gobernando más bien el
África” (Freyre, 34).
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Si bien exalta el valor del portugués y el sabor del negro, en el indio
encuentra palabras menos elocuentes pero al que sin embargo incluye
como importante factor de mestizaje.”El invasor, a su vez, poco numeroso,
no tardó en contemporizar con el elemento nativo: se valió del hombre
para las necesidades del trabajo y, principalmente, de la guerra, de la
conquista de los sertones y de la tala de la selva virgen; y de la mujer
para las de la generación y formación de la familia” (Freyre, 106).
Freyre sobretodo valora lo híbrido constituido en el caso brasileño de
un modo bastante armonioso según su punto de vista. “Híbrida desde
sus comienzos, la sociedad brasileña es, de todas las de América, la que
se constituyó más armoniosamente en cuanto a sus relaciones de raza”
(Freyre, 107).
 “En la tapioca de coco, llamada mojada, extendida en hoja de
bananero africano, espolvoreada de canela, temperada con sal, se advierte
la amalgama verdaderamente brasileña de tradiciones culinarias: la
mandioca indígena, el coco asiático, la sal europea, confraternizando en
un solo y delicioso manjar sobre la misma cama africana de hoja de
banano” (Freyre, 136).
1. TRANSACCIONES ENTRE LA CASA GRANDE Y LA
SENZALA
Freyre concibe al Brasil colonial como una sociedad agraria,
esclavista e híbrida. Agraria porque la economía del país se basa, hasta
mediados del siglo XVIII, en el cultivo del azúcar en las inmensas
haciendas del noreste brasileño, pero también por el peso que resulta de
tener esa base agraria en la organización de la sociedad brasileña como
un todo: según nos expone Freyre, la vida social del Brasil colonial estaba
estructurada en torno a las relaciones típicas de los ingenios azucareros.
Según Freyre, por la relación que da título a su obra: de un lado, la Casa
Grande, la casa de hacienda de los señores de los ingenios azucareros,
los hacendados dueños de poderes económicos y políticos y de las vastas
extensiones de tierra donde vivían al lado de sus familiares y agregados,
teniendo un contacto muy esporádico con poblaciones urbanas; y, por
otro lado, la Senzala, la casa de los esclavos negros de origen africano,
parte de las posesiones sobre las cuales los señores tenían poderes
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absolutos. De ahí el segundo aspecto de la descripción freyreana de la
sociedad colonial brasileña: el esclavismo. A partir de la contraposición
e interdependencia de esos dos polos, Freyre hará su descripción de la
vida de los brasileños en la época de la colonia, siempre a partir de la
vida en la Casa Grande, la cual conoce muy bien: era nieto de un
hacendado del azúcar del estado de Pernambuco.
Freyre lo plantea para reconocer la riqueza del crisol cultural, del
mestizaje racial que devino del desembarco español y portugués en
América y mejor aún de la transformación del conquistador y colonizador
español y portugués al encontrarse en ese mundo indescriptible –al decir
de los cronistas de indias- que en el siglo XVI tuvo su engendro en la
casa de hacienda que desde el nuevo México hasta Porto alegre se
presentó de variados matices, pero siempre sintetizando la esencia de
un mundo nuevo, inexistente hasta ahora aunque todo por separado ya
existiese en el mundo; su encuentro sincronizado por la necesidad en
América, expresó mejor que nada lo que allí nacía y que hasta nuestros
días no ha dejado de propiciar maravillas, contrastes, paradojas o per-
plejidades que van desde un enganche de Ronaldinho Gaucho, una
gastronomía agridulce en Bahía, el “sancocho” en sus múltiples versiones
regionales o el dulce sin par del “manjar blanco” del  valle geográfico del
río cauca.
De la casa grande a la senzala algunas enfermedades y deseos
Fue normal que con el contacto sexual entre señores y esclavos
también se transmitieran enfermedades traídas de Europa.
“Fueron los señores de las casas grandes quienes contaminaron de
lúes (sífilis) a las negras de las senzalas. Negras tantas veces entregadas
vírgenes, de doce y trece años, a jóvenes blancos ya castigados por el
mal en las ciudades” (Freyre, 1977:296). “Es de suponer, igualmente, que
mucha mae-negra, ama de leche, haya sido contaminada por el niño de
pecho, extendiéndose así, por ese medio, de la casa grande a la senzala,
la mancha del mal” (Freyre, 1977:297).
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De la senzala a la casa grande leche y lengua de nana y comida
Las nanas negras criaron a los niños de la casa grande con sus mimos,
su pecho y sus palabras.
 “Aún la lengua hablada conservóse por algún tiempo dividida en
dos, una de la casa grande y otra de la senzala. Pero la alianza del ama
negra con el niño blanco, de la mucama con la niña, del niño con el
muleque, acabó con esa dualidad. No era posible separar, erizando de
vidrios el muro de prejuicios puristas, a fuerzas que tan frecuente e
íntimamente confraternizaban” (Freyre, 1977:309-310).
“amas y mucamas, aliadas a los niños, a las niñas, a las jóvenes
blancas de las casas-grandes, crearon un portugués diferente del rígido
y gramatical que los jesuitas intentaron enseñar a los niños indios y
semiblancos, alumnos de sus colegios; del portugués reinícola que los
padres tuvieron el sueño vano de conservar en el Brasil….Aún la lengua
hablada conservóse por algún tiempo dividida en dos, una de la casa-
grande y otra de la senzala. Pero la alianza del ama negra con el niño
blanco, de la mucama con la niña, del niño con el muleque, acabó con
esa dualidad  (Freyre, 1977:309-340).
La comida fabricada en la cocina, exenta de la casa grande, aunque
adosada a esta en algunos casos se constituyo en un importante factor
de hibridación cultural.  Como diría Patiño, “Con materias primas desco-
nocidas en sus hábitats de procedencia, mostrarán su capacidad de
adaptación al trópico americano y se adueñarán de ideas hispánicas o
de otros pueblos europeos para crear una nueva cultura, en la cual la
cocina será elemento esencial” (Patiño, 2005:90-91).
El manjar blanco y el sancocho, manjares nacidos de la necesidad en
las casas de hacienda expresan muy bien tal mestizaje. “Así que batir el
manjar blanco, o el biscuit, bien fuera en un valle tropical latinoamericano
o en una plantación del sur estadounidense, era oficio de negritudes.
Oficio duro, que quedaba fuera del alcance de las señoras o señoritas de
la casa, pero que al ser elemento esencial de la cultura terminaba por
subvertir las costumbres y tradiciones de las clases poseedoras. Las old
mammys, lo mismo que las viejas cocineras negras, marcaron profun-
damente, con su cocina, con su habla y con su música, a los señores de
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las plantaciones sudistas al igual que lo hicieron con los propietarios de
las haciendas vallecaucanas” (Patiño, 2005:86).
La cocina, el sexo, el lenguaje, la música, la genética, la religión y las
creencias ancestrales, el vestido, las técnicas constructivas, las herra-
mientas, fueron las variables sobre las que tal transacción se dio y que
tras esto, cambiaron, se adaptaron y conformaron identidad a partir de
la mezcla nunca planificada, proporcionada, equitativa o justa; una
sociedad híbrida.
EL MUNDO NUEVO, NI TAN ABSOLUTAMENTE NUEVO;
SINCRETISMO, MESTIZAJE, FUSIÓN
La libre puesta en escena en América de viejas tradiciones religiosas,
urbanísticas, arquitectónicas, gastronómicas, etc. en una variada posibi-
lidad de situaciones que se hace imposible pretender identificar tipologías
arquitectónicas en las casas de hacienda y más aún, encontrar relaciones
de causalidad entre paisaje, clima, actividad económica y formas, ma-
teriales y diseños de las casas de hacienda, como con el “sancocho”.
La casa de hacienda neogranadina y brasileña es original en cierto
modo y a su manera, habiendo obtenido tal carácter por un proceso de
adaptación casi biológico al medio ambiente de las diversas regiones
geográficas donde se localizó. Lo que ésta tiene de americana, de
hispanoamericana o brasilera, es justamente haber sido construida en el
Nuevo Mundo, aunque pueda haber sido pensada en siglos anteriores en
el Medio Oriente y las comarcas del sur de Europa. La materialización
de una forma construida en un lugar específico modifica en cierta medida
la idea que la creó inicialmente.
La casa grande de ingenio que, todavía en el siglo XVI, comenzó el
colonizador a levantar en el Brasil –gruesas paredes de adobe o de
piedra y cal, cubierta de paja o de teja, galería en el frente y los costados,
techado pendiente en un máximo de protección contra el fuerte sol y las
lluvias tropicales- no fue ninguna reproducción de las casas portuguesas,
sino una nueva expresión que correspondía al nuevo ambiente físico y a
una época sorprendente, inesperada, del imperialismo portugués: su
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actividad agraria y sedentaria en los trópicos, su patriarcalismo rural y
esclavista.
Como planteara Germán Téllez (Téllez, 1975), “Es inútil o irrelevante
una tipificación o clasificación de las casas de hacienda neogranadinas
sobre la base de tipologías espaciales, ambientales, funcionales o
simplemente climáticas”. Aunque es atractiva es inútil la tentación ideada
por otros historiadores, de relacionar la variedad de climas de la Nueva
Granada con los “tipos” arquitectónicos de las casas de hacienda,
categorizándolas como localizadas en “tierras altas” y “tierras cálidas”.
Esto es tan entretenido pero tan fútil como organizarlas según su situación
en lugares donde llueve mucho o poco, o haya murciélagos o insectos.
Los mismos esquemas de ordenación espacial, la misma tecnología y
los mismos resultados volumétricos se presentaron indistintamente en
las casas de hacienda de todas las regiones y climas de la Nueva Granada,
con apenas algunas diferencias técnicas marginales (v.g., el uso de
diferentes especies de maderas para montar los mismos sistemas estruc-
turales), se debe admitir con toda franqueza la carencia de sentido o
validez de la teoría de una relación causal clima-casa. Esto lleva, desde
luego, a enfatizar la tendencia del hacendado y el constructor coloniales
a enfrentar el problema climático de los páramos boyacenses o del extremo
sur del país, del trópico extremo en la costa del Mar Caribe o en las
altiplanicies andinas con idénticos esquemas arquitectónicos, y en el fondo,
siempre con la misma casa.
Como es hija de la adaptación, de la necesidad de replantear las
expectativas de los hombres y mujeres que llegaron al nuevo mundo,
será lógico entender cómo la casa de hacienda comienza de muchas
maneras (o de cualquier manera) y formas, incluyendo la adopción
temporal de un bohío indígena, y durante su vida útil está sujeta por
naturaleza a un crecimiento gradual y una decadencia que resultan
evidentemente aleatorios o “desordenados” desde un punto de vista
académico. Durante su existencia pasa por las manos de sucesivos
propietarios que pueden destruir, restaurar, reconstruir y rehacer partes
de la casa obedeciendo a necesidades concretas, caprichos tempera-
mentales, intenciones de cualquier índole y accidentes de la naturaleza o
provocados por la torpeza humana.
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Nada es absolutamente original, autentico y puro en la América que
sigue del “Descubrimiento” y sin embargo se siente todo nuevo y rein-
ventado. Su mayor riqueza se encuentra allí; en la mezcla desordenada,
en los encuentros desiguales de etnias y culturas y en lo que produjo
como mestizaje, en donde hay mucho de viejos mundos, pero desde
donde se hace la apertura a un devenir insospechado.
“Pese a ser escasos los vestigios arqueológicos de construcciones
rurales hallados en España, son suficientes para establecer una jerarquía
cualitativa de arquitecturas que vino a ser repetida, siglos más tarde, en
el Nuevo Mundo. Las “Casas Grandes” de las “fazendas” brasileñas y
las enormes residencias palaciegas de algunas haciendas mexicanas, al
igual que las más humildes casas campestres neogranadinas, tienen
ancestros ibéricos muy antiguos perfectamente identificables y diferen-
ciados para unas y otras. Anota Germán Téllez (Téllez, 1975).
El mundo se hace más mundo ahora con el dibujo completo del globo
terráqueo y global como nunca, debido a la concurrencia de casi todas
las vertientes étnicas y culturales sintetizadas en la cultura europea, la
africana y los indígenas aborígenes –a través de los cuales sospechamos
hay vertientes polinesias-. La casa de hacienda colonial contiene esta
realidad intercultural como ningún otro escenario. Se constituyó en el
lugar más simbólico del nuevo mundo, ya que edificó con materiales del
suelo americano, en territorios que habían sido humanizados por tribus
indígenas, con mano de obra esclava africana y con concepciones
espaciales e ideológicas europeas, la industria más estable de la época y
la que en muchos lugares soportaría el sostenimiento de centros urbanos
y nuevas expediciones expansionistas, gracias a su productividad.
LA HACIENDA “CAÑASGORDAS”; NUESTRA CASA GRANDE
Como en la mayoría de nuestras casas de hacienda y de manera
similar a las casas grandes brasileras, poseen además de la casa de los
señores, una capilla exenta, una ramada (vivienda de peones y depósitos),
el tradicional baño al aire libre, acueducto y a cierta distancia de la casa
el trapiche azucarero. En estas disposiciones espaciales toman lugar las
jerarquías, funciones y actividades.
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En la Hacienda “Cañasgordas” descrita en el “Alférez Real” por
Eustaquio Palacios se siente la presencia del encuentro entre razas,
culturas y jerarquías típicas en la colonia española en América.
“Conviene y convendrá siempre a toda raza subyugada, y mucho
más si sufre la esclavitud lejos de su patria.  La voz de los negros era
admirablemente melodiosa, de un timbre dulcísimo que conmovía todas
las fibras del corazón, y principalmente la voz de las negras jóvenes.
Terminado el rezo, volvieron ellas a sus casitas, y ellos se diseminaron
por todas partes, haciendo tiempo mientras tocaban a misa” (Palacios,
1997:50).
Se percibe así mismo la espacialidad de esas relaciones sociales
tomando cuerpo en la morfología urbanística de la casa de hacienda.
“La capilla (que conformaba la plaza junto a la casa grande, el trapiche
y las casa de los esclavos y siervos) era un edificio de mediana capacidad,
pero que sí podía contener más de quinientas personas; era de adobe y
teja, blanqueado con cal, de aspecto decente. Tenía coro, púlpito y
confesonarios; en el altar había un crucifijo de gran tamaño, que parecía
ser obra quiteña, de muy escaso mérito. El servicio de la sacristía se
hacía por las señoras, que ponían particular esmero en tener limpia la
ropa y toda la iglesia con aseo; un negro joven, que no sabía leer, ayudaba
siempre la misa” (Palacios, 1997:52).
En donde se compartía el espacio, pero cada jerarquía, actividad y
status tiene un lugar marcado en el espacio y un momento en las dinámicas
cotidianas.
“En medio de ella (la misa), el Padre explicó el evangelio del día, con
la mayor claridad, acomodando su lenguaje a la limitada inteligencia de
los esclavos; y terminó encargando a éstos la paciencia y la resignación,
y advirtiendo a los amos que ellos debían ser los padres y no los
verdugos, de esos infelices, a quienes Dios en sus arcanos había colocado
en la servidumbre” (Palacios, 1997:52).
Era natural la casa de hacienda en el paisaje como centro de poder,
como era natural que los esclavos sirvieran en la casa como en el campo,
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todo tenía sentido. A manera de lo expresado por Antoine de St. Exupéry
“el palacio de mi padre, donde todos los pasos tenían un sentido” (Exupèry,
1947).  Como en María o El Alférez Real, todo está dentro de un estricto
orden de jerarquías, división del trabajo y funciones como en un repetido
ritual que en sí mismo asume la categoría del deber ser moral. No se
discute.
CONCLUSIÓN
La búsqueda de Freyre en toda su obra y particularmente es su “Casa
Grande y Senzala” era el tratar de encontrar la esencia de su Brasil,
escudriñando en las formas heredadas de Portugal y su encuentro con
el negro esclavo traído de África y el indio aborigen, en la colonia para
dar a conocer los múltiples orígenes de la sociedad brasileña, no para
que el Brasil contemporáneo pudiera distanciarse de ellas -liquidándolas-
y seguir su propio camino como lo asumieron algunos autores, abrazando
los nacionalismos recalcitrantes que colocaban como primera y
fundamental seña de identidad de las jóvenes naciones en el rechazo
visceral todo lo que supiera a herencia colonial.
En “Casa grande y senzala” se encuentra la riqueza de detalles con
la que Gilberto Freyre describe la formación del Brasil colonial, donde
realiza las más logradas descripciones de la vida cotidiana en el periodo
colonial. Pero la novedad de la interpretación de Freyre fue la carac-
terización que hizo de la sociedad brasileña provocando en los brasileños
de los años treinta -según testimonios en la prensa escrita- de intelec-
tuales connotados, una explosión de deslumbramiento: la explicación
y valorización de la sociedad brasileña como una sociedad híbrida, es
decir, mestiza en los planos étnico y -sobre todo- cultural. Así, Freyre no
sólo contradecía gran parte de los estudios sociológicos brasileños sino
también la comprensión de sí mismos que tenían amplios sectores de la
sociedad brasileña acerca de su propia formación étnica y cultural. Al
contrario de aquellos estudios -frecuentemente de carácter nítidamente
racista y radicalmente nacionalistas-, Freyre hacía del mestizaje étnico
y cultural que operó en Brasil desde los primeros tiempos de la coloni-
zación, el fundamento de la riqueza cultural brasileña: en primer lugar
por los contactos, ya en los inicios de la colonización, entre las culturas
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indígenas y la portuguesa; pero sobre todo -y a veces injustamente en
detrimento de la cultura indígena- por la mezcla propiciada por el
intercambio entre la Casa Grande y la Senzala.
Allí el asunto sustantivo de lo que Freyre quiere mostrar en CG y S;
es dura la realidad del nuevo mundo para aquellos que no encontraron
“El Dorado” en una guaca y tuvieron que reinventar la agricultura, la
ganadería, la minería en condiciones climáticas y tecnológicas adversas
como fue en la colonia americana agenciada por portugueses y españoles
y tal dureza encontró caminos –equivocados o no, más crudos, aberrantes
o benévolos dependiendo el lugar o el “señor”, pero allí están para siempre
montados los cimientos étnicos, culturales, sociales y económicos de lo
que se puede concebir como Latinoamérica, ese el valor de lo que
recupera Freyre, a pesar de la crítica a su mirada nostálgica de señorito
nieto de hacendados, podemos concentrarnos en lo importante de su
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